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Orar a los hermosos corazones de Jesús y de María, orar con los corazones de Jesús y de María, orar para los corazones de Jesús y de María, orar desde los corazones de Jesús y María. 

Es increíble como unas sencillas preposiciones cambien tanto, iluminan y completan la verdadera devoción a los sagrados corazones de Jesús y de María: a… con… para… desde… el amor. Es que hablar de corazón es hablar de amor.

Jesús, gracias por abrir tu corazón, o menor dicho, mantenerlo abierto y haber hecho lo mismo con el corazón de tu Santa Madre. Imposible pasar estas fiestas, mi Jesús, sin recurrir a un breve y apasionado escrito de nuestro queridísimo P. Félix al que tanto invitaste a conocerte, amarte, dedicar toda su obra sencilla y humilde para darte gloria y su generosa entrega:

“Todo procede del divino Padre. El Padre es el amor y el manantial del amor. Su creación es amor, pero esa creación tiene dos centros de amor que forman como uno sólo: el Corazón de Jesús y el Corazón de María. El corazón de Jesús, flor del corazón de María; el corazón de María, manantial del corazón de Jesús. Corazones que son las delicias de la Santísima Trinidad y su lugar de descanso. ¿Qué creatura, en efecto, ha sido consagrada por Dios mismo más que el corazón de María al Espíritu Santo? Cuando hablamos de amor divino y humano – divino sabido es que no más balbucimos. La palabra amor de Dios a nosotros y de nosotros a Dios, ya no es palabra de la tierra, sino palabra del cielo… va envuelta en misterios insondables…” (ECC 132-133).

Jesús, llego a este día con el corazón cargado de gratitudes; ya no resiste mi corazón y, por eso, busco los corazones de mis hermanas y hermanos con quienes comparto esta experiencia de mi largo vivir de ochenta años cerca de ti, en oración.

Hay corazones vacíos de amor, hay corazones cargados de indiferencia o de rechazos, hay corazones como el tuyo llenos de amor, de vida, de paz. Un poquito así siente mi corazón que ya no resiste si no aprovecho este espacio de oración.

El tiempo pasa y el tiempo pesa, como el tuyo Jesús que carga con todos nosotros para manifestar siempre tu amor. Mi corazón, unido al corazón de María, te bendice, Jesús, por el regalo de la vida.

Se me acortan las palabras para decirte mi emoción, gratitud, admiración y amor que te has dignado manifestarme en esta larga vida. Tú me llamaste, y lo sigues haciendo.

Orar con el corazón en la mano, orar con un corazón fraterno, orar admirando siempre tu obra Jesús, es vivir en el Dios de la ternura, el amor y la vida. 

Lo he dicho infinidad de veces: yo quiero ser como Juan el Bautista que te señala siempre a ti, Jesús; le tengo envidia al burrito del domingo de Ramos que lo necesitaste y te llevó en su lomo para que fueras reconocido y aclamado como Mesías. Dice un proverbio chino: “Cuando el dedo señala la luna el tonto mira el dedo”. 

Yo sólo quiero señalarte, que nadie se quede en mí, ni en ninguno de tus santos en especial la Santa Madre tuya y su amantísimo corazón. A veces somos rechazados por creer en los santos. 
Pues claro que creo en ellos como hermanos en la fe que me señalan tu corazón. Ellos nos dicen que es posible vivir el evangelio y me alientan con su solidaridad. No nos quedamos en ellos. Decimos, con san Agustín, “lo que estos y estas pudieron, ¿por qué yo no?” y crecía su anhelo de santidad. Ninguno como el de tu santa Madre cuyo corazón hoy habitamos. Así dice tu evangelio de este día:

“… Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados. Jesús les respondió: ¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre? Ellos no entendieron lo que les decía. El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas cosas en su corazón” (Lc 2, 41-51).

Eres, Jesús, admirablemente misterioso y amoroso desde pequeño: comprendiste que tu vida tenía pleno sentido cuando, ocupado en las cosas de tu Padre, todo lo demás era relativo para ti. ¿Qué hubiera pasado si ellos argumentaran: ¿es Dios, ya sabrá lo que debe de hacer y no te buscaran? el hubiera no existe. Nada de eso, a ellos, los primeros, les confirmaste en el por qué y el para qué de tu venida. Sabías, mi Jesús que, aún sin entender, entraba en sus corazones la verdad de tu Palabra.

Buscarte, mi Jesús, buscarte siempre es parte del proyecto del Padre; guardar todo lo tuyo en el corazón como lo hizo María, es siempre lo nuestro.

Celebramos mi Jesús tu corazón apasionado por la gloria del Padre, celebramos también, mi querido Señor Jesús el amor maternal de María. Esto es decir mucho, pero vivirlo es la plenitud de todo y de tanto. ¡Por todo y por tanto! Gracias, mi querido Señor Jesús.

Amén.

